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Para Noelia
Para los estudiantes de Comunicación de Ecuador

Dedicatoria



Estimado lector:
Le doy la bienvenida a nuestro libro La comunicación y las 

transformaciones culturales en la sociedad contemporá-
nea. Mi nombre es Patricia Nigro, soy doctora en Comunica-
ción Social y trabajo en la Universidad Austral de la Argen-
tina. Con enorme orgullo, he aceptado ser la coordinadora 
y coautora del texto que tiene en sus manos. Ha sido para 
mí un honor colaborar en esta obra con los colegas de la 
Universidad Técnica de Machala y quisiera, en nombre de 
los coautores y mío, dedicar este texto a los estudiantes de 
Comunicación ecuatorianos. El trabajo académico en con-
junto permite tender puentes de diálogo entre nuestros 
amados países, unidos por una lengua común, una cultura 
y una forma de vida. Así también, enriquece las diferencias 
particulares, que no nos separan sino que nos complemen-
tan, y esto nos permite un crecimiento constante.

Sobre la comunicación y las transformaciones 
culturales
Este libro aborda la forma cómo la comunicación está influ-
yendo en la formación cultural en las sociedades del siglo XXI. 
A lo largo de la historia de la humanidad, las tecnologías de la 

Introducción



comunicación de cada época generaron cambios en los hábi-
tos cotidianos y promovieron modificaciones en la cultura por 
su fuerte incidencia en la vida humana, en lo laboral, en lo 
académico, en los ámbitos nacionales e internacionales.

Intentar abarcar, de manera completa, un tema como este 
es realmente utópico. Este libro pretende profundizar sola-
mente en algunos aspectos: nueve en total, de la gran canti-
dad de elementos que se necesitaría para un análisis mayor. 

La humanidad se encuentra en un proceso de transición 
desde la sociedad industrial, en la que primaron los medios 
de comunicación masiva como la prensa, el cine, la radio y la 
televisión, hacia las sociedades de la información y del cono-
cimiento, conformadas, fundamentalmente, por los medios 
colaborativos con base en Internet. 

Entendemos este libro como texto de divulgación cientí-
fica, es decir, los textos escritos con una base científica fuerte 
pero en un estilo que, sin dejar de ser académico, es accesi-
ble al lector no iniciado. A lo largo de sus capítulos, se ana-
lizará la relación de la comunicación en nueve áreas como 
la producción y difusión del conocimiento, la educación, la 
interculturalidad, la identidad cultural, el activismo, la lectura 
y la escritura, entre otras.

Nuestro objetivo es contribuir a la difusión sobre la forma 
en que la revolución digital, comenzada a fines del siglo XX 
pero que se desarrolla, con impulso indetenible en el siglo 
XXI,  está transformando la cultura y los modos de vida de la 
sociedad. Intentamos, así, a partir de las Ciencias de la Comu-
nicación Social, aunar nuestra labor a la de los docentes, a la 
de los estudiantes, a la de los investigadores y a la de todas 
las personas interesadas en este objetivo.

Cuando tratamos el tema de globalización y transformacio-
nes culturales, es imprescindible tener presente el libro Cul-
tura Mainstream. Cómo nacen los fenómenos de masas, 
que analiza la cultura contemporánea no solo desde una 
perspectiva mundial sino también en función de los tiem-
pos de ocio de los seres humanos. Constituye un buen marco 
para introducir nuestro libro. Martel explica:



Cultura mainstream es un libro sobre la 
geopolítica de la cultura y de los medios de 
comunicación en todo el mundo. Esta obra 

sobre la globalización del entertainment 
se interesa por lo que hacen los pueblos 

cuando no trabajan: lo que se denomina su 
ocio y sus diversiones (2014: 18).

De este modo, aunque el trabajo que realizamos es parte 
esencial de nuestra forma de vida y de nuestra cultura, lo 
que hacemos en nuestros tiempos de ocio nos define en alto 
grado. La industria del entretenimiento, cuyo mayor expo-
nente es la producción estadounidense, ha vendido a este 
mundo globalizado una forma de diversión, casi uniforme: 
los locales de comidas rápidas (o comida chatarra), los multi-
cines, la aparición y el desarrollo de los centros comerciales, 
el uso de las tarjetas de crédito, las marcas de ropa, el nuevo 
tipo de negocio de la música (que produjo la casi desapari-
ción de las empresas discográficas), los productos electróni-
cos como móviles y notebooks, la mismísima Internet con 
dos nombres clave: el mayor buscador Google y la mayor red 
social, Facebook. 

La expresión “cultura mainstream” puede tener un valor 
negativo, si se la entiende como cultura barata, formateada, 
comercial o uniforme y, también, puede tener un valor posi-
tivo, en el sentido de una cultura para todos, no elitista. 
Durante mucho tiempo, se ha difundido la cultura esta-
dounidense para promover el comercio. No solo mediante 
las industrias creativas sino también y, antes que nada, del 
showbusiness. Estas industrias se basan en tres pilares: el 
cine de Hollywood, la música pop y las comedias musicales 
de Broadway. 

El desarrollo de plataformas de streaming como Netlfix 
cambió el modo de ver televisión; el llamado “nuevo siglo de 
oro de la televisión” se basa en las series, vistas en soportes 
variados y que impusieron aún más un estilo de cultura (pién-
sese en el éxito de Lost, Breaking Bad o House of Cards, solo 
por nombrar algunas); Amazon personalizó el consumo de 
libros, primero en formato papel y luego, con su libro electró-



nico Kindle; aplicaciones como Spotify cambiaron el modo 
de consumir música, cada vez más individualizado. Youtube, 
asimismo,  transformó en dueño de su propio canal de videos 
o en periodista improvisado a cualquiera que posea un telé-
fono inteligente y dio origen al fenómeno de  los youtubers. 

Desde la educación, la enseñanza con cursos en línea gra-
tuitos, los llamados MOOC, dictados por prestigiosas universi-
dades; la revolución del aprendizaje en Internet; el uso de los 
dispositivos móviles en el aprendizaje, desarrollaron modos 
de leer y de escribir que todavía no logramos comprender 
pero que no podemos eludir, si queremos que las futuras 
generaciones se preparen para el mundo que viene. 

Otro  cambio cultural importante fue la nueva forma de 
ver el derecho a la propiedad intelectual. En un mundo en 
donde el saber se comparte libremente, el movimiento deno-
minado copyleft ha demostrado junto, con los creadores de 
software libre, que se nos torna muy difícil decir con total 
certeza, si alguien puede ser dueño de un conocimiento, de 
una vacuna o de la información.

Asimismo, otros valores se han introducido en nuestras cul-
turas: el respeto a la diversidad cultural ha sido, sin duda, un 
logro, pero también surgieron luego posiciones extremas de 
intolerancia respecto de la noción de sexo o de género; el 
movimiento de “lo políticamente correcto” que no respeta la 
lengua española (Academia Argentina de Letras, 2011), por-
que toma categorías del inglés que no pertenecen a nuestro 
idioma y, que, además, persuade con la idea de que alcanza 
con creer que el uso de eufemismos cambiarán, por sí solos, 
las realidades más terribles; en el terreno de la política, aca-
bamos de ver el nacimiento de la “posverdad” que desató, en 
el periodismo, la explosión de las noticias falsas. (Nigro, 2017)

En un libro posterior, de 2015, Smart. Internet (s): la investi-
gación, Martel recorre el mundo a la búsqueda de cómo se 
vive en cada lugar la influencia de la red. Mediante entrevis-
tas cualitativas, el investigador logró describir un “estado de 
la cuestión” global de las características de Internet alrede-
dor del planeta. Asevera:



Vistos desde Silicon Valley, lo digital y lo 
global parecen sinónimos. Para los gigantes 
estadounidenses de la red, las fronteras son 
un concepto superado en la era digital. El 
mundo que nos prometen ya no conoce 

límites. Está totalmente abierto, conectado, 
suspendido (2015: 363).

Enumera, luego de un profundo análisis, algunas de las 
características del fenómeno digital que se tratarán también 
en nuestro libro:

• La web 2.0 ha terminado con las fronteras entre el ámbito 
privado y el público.

• El concepto y valor de la palabra “amistad” ha sido modi-
ficado drásticamente.
• El poderío de la imagen, del video y de las selfies dan cabida 
a todo tipo de situaciones impensadas. 

• La viralización de contenidos, producidos originalmente 
por personas pagas o por bots, se acrecienta con la falta de 
chequeo de la veracidad de los datos de parte de los usua-
rios de las redes (Nigro y Rivas, 2017).
• El fenómeno de la Wikipedia, la gran enciclopedia en línea 
escrita en colaboración por miles de autores.
• La venta de los datos personales que los usuarios entregan 
gratuitamente a Facebook o a Google producen un nuevo 
modelo de negocio publicitario, que es una de las causas de 
la caída en las ventas de los diarios en papel.

• La lectura en pantalla: alterna hoy con la lectura tradicio-
nal en papel pero aún no sabemos con certeza los efectos 
cognitivos que tendrá en el cerebro humano.

• El fenómeno de la convergencia cultural (Jenkins, 2008) y 
de las narrativas transmedia (Scolari, 2013) que han remode-
lado el consumo cultural de los medios y reforzado el rol de 
los prosumidores. 
Internet no es solo global, demuestra Martel en su libro, es 
una red que se adapta también a sus audiencias particu-



lares y que sirve para universalizar las “otras culturas”, más 
allá de la dominante. En este sentido, describe una realidad 
que vivimos a diario. Dice: “En el fondo, Internet ya es una 
suma de intranets que se comunican entre sí (2015: 375) y 
agrega: “…Internet global es la excepción; la fragmentación 
de las Internets es la regla” (2015: 379). De este modo, el autor 
entiende que los individuos no son producto de una identi-
dad impuesta ya que los usuarios de la red podemos elegir. 

Por otra parte, existe en muchas personas el miedo a Inter-
net. “La web es ansiogénica. Muchos se hacen eco de ello. 
Pueden ser tecnoescépticos, rebeldes culturales que defien-
den la tradición o partidarios de la antiglobalización” (2015: 
393). Esas críticas apocalípticas no pueden detener la evo-
lución de un medio como nunca se dio antes. Todo lo con-
trario, tomar posición crítica supone aprovechar los benefi-
cios y desechar los perjuicios. “Proteger al mundo de ayer no 
impide preparar el de mañana”, afirma Martel (2015: 394). 

A esta propuesta actualizada de la comunicación y la 
cultura, unimos la voz de García Canclini: “Ser internauta 
aumenta para millones de personas, la posibilidad de ser 
lectores y espectadores” (2007: 78). Por todo esto, este libro 
se propone, desde una mirada académica y crítico-construc-
tiva, aproximar al lector al conocimiento de estas cuestiones 
e incitarlo a seguir profundizando en ellas. 

Cómo se estructura la obra
El texto está conformado por nueve capítulos breves que 
abordan, desde la perspectiva de la Comunicación Social, 
distintos cambios culturales que estamos viviendo en la 
actualidad, a partir de la influencia y de la adopción de las 
nuevas tecnologías de la comunicación. Cada capítulo fue 
escrito por uno o dos autores distintos, especialistas todos 
del área que desarrollan. Los capítulos se inician con una sin-
tética presentación del autor o de los autores y terminan en 
una bibliografía ineludible para el que quiera profundizar en 
estos temas. 



Podemos pensar su diseño como nueve círculos diferentes 
que forman pero no cierran un círculo mucho mayor, porque 
la unidad del texto se da por tópicos constantes como: el con-
cepto de globalización, la noción de prosumidor, la web 2.0, 
las redes sociales, la participación ciudadana, la educación y la 
preocupación permanente por la mejora de la vida de nues-
tros pueblos. Sintetizamos, entonces, la estructura del libro. 

Capítulo 1: “El rol de la comunicación en la construcción de 
la sociedad del conocimiento” por José López Aguilar

En este capítulo, se analiza el papel que han tenido a lo 
largo de la historia las tecnologías y los medios de comunica-
ción en las prácticas culturales relacionadas  con la produc-
ción y la difusión del conocimiento. Se parte de un análisis 
histórico de los hechos fundamentales del desarrollo de la 
comunicación y su influencia sociocultural en la sociedad. Se 
reflexiona sobre el paradigma en construcción de la sociedad 
del conocimiento y la forma cómo los medios colaborativos 
con base en Internet pueden contribuir a su consolidación.  

Capítulo 2: “Entre el perfil del prosumidor y la cultura parti-
cipativa” por Luis Tenemaya Parra

En este capítulo, se analiza cómo el ser humano ha inser-
tado su perfil personal en los espacios 2.0 y 3.0, convirtién-
dolo en uno de los principales exponentes desde su particu-
laridad, hasta el punto de adaptar los diálogos coloquiales a 
los de la plataforma multimedia. El usuario dejó así su perfil 
de consumidor nato para adaptarse a un paradigma más 
amplio conocido como prosumidor. Ya no se refugia en los 
contenidos sino que, al contrario, migra a amplias audiencias, 
que reconocen su creatividad. Las diversas manifestaciones 
y expresiones culturales de los usuarios han modificado la 
forma de la Comunicación Social y han dado identidad a 
cada una de sus propuestas que, en manos de los destina-
tarios finales, se convierten en legiones de fans, estados per-
sonales, tuits, posteos, etc., que muestran al hombre en su 
intimidad y en su subjetividad plena. 



Capítulo 3: “De Gutenberg al hashtag: nuevas formas de 
escritura en la comunicación contemporánea” por Fernanda 
Tusa Jumbo

En este capítulo, se analizan las nuevas formas de escritura 
de la sociedad contemporánea y, para ello, se estudian, cro-
nológicamente, los cambios más importantes en su historia, 
desde su nacimiento hasta los tiempos modernos. El texto 
centra su atención en las llamadas narrativas híbridas que, 
como fenómeno nuevo, resignifica la sociedad emergente.

Capítulo 4: “La comunicación alternativa y participativa para 
el desarrollo social” por Laddy Quezada Tello

Este capítulo analiza la participación de los grupos mino-
ritarios en el desarrollo de la sociedad y los paradigmas que 
nacen desde las bases sociales, los cuales pueden gestar pro-
cesos comunicativos alternativos de importancia en la cons-
trucción evolutiva de los pueblos. El estudio de esas formas 
de comunicación popular permite tomar conciencia y res-
ponsabilidad por las voces de las minorías y, a la vez, informar 
y formar a la ciudadanía en temas invisibles para la agenda 
mediática de las grandes corporaciones de comunicación 
social. 

Capítulo 5: “La comunicación en el desarrollo de identidad 
competitiva de los territorios” por Gabriel Iñiguez Parra

El capítulo se refiere a la comunicación de marca  de los 
territorios y en cómo esta repercute en los problemas de 
identidad. Reflexiona sobre la construcción de las estrate-
gias comunicacionales propias. Por este motivo, se exploran 
tres  temas centrales: la identidad competitiva, la metodolo-
gía y los sistemas de comunicación de marca. Finalmente, el 
abordaje de los sistemas comunicación de marca se realiza 
mediante la interpretación de cómo se consolidan los víncu-
los con los grupos de interés y su asociatividad, entre lo que 
lo representan, y su promesa comunicacional.

Capítulo 6: “La relación Educación/Comunicación en el 
contexto de la cultura digital” por Élida Rivero y Lizette Lazo 
Serrano



En este capítulo, las autoras sistematizan un conjunto 
de ideas e investigaciones que sustentan  la necesidad de 
implementar en la era digital estrategias de Educomuni-
cación. Han elegido esta opción como la más válida en el 
amplio campo interdisciplinar de la Educación y la Comuni-
cación. La era digital se caracteriza por estar sobrecargada de 
información que requiere ser procesada e interpretada de 
una manera libre, crítica  y responsable. 

 Capítulo 7: “Los medios de comunicación en la formación y 
difusión de la cultura” por Karol Gálvez Palomeque

Este capítulo se centra en la herencia cultural y en la trans-
misión de los conocimientos que han sido vitales para la 
formación de las civilizaciones. En la actualidad, los medios 
de comunicación adquieren una importancia clave para la 
supervivencia de las tradiciones y se convierten en un punto 
de reflexión y de preocupación. La autora, luego de bucear 
en las diferentes y variadas definiciones de cultura, se pre-
gunta y responde acerca de qué información tiene prioridad 
en los medios y de quiénes son los encargados de promover 
la herencia cultural. 

Capítulo 8: “Las condiciones socio-éticas en la construcción 
de la agenda mediática” por Karina Benitez Luzuriaga

Este capítulo se inicia con consideraciones generales de 
las áreas de la Teoría de la Comunicación, de la Epistemolo-
gía, del Análisis del Discurso y de la Hermenéutica, de modo 
de abordar las relaciones entre el discurso de la prensa y el 
discurso gubernamental. Es, tal vez, el que utiliza un enfo-
que teórico más severo y será de gran utilidad al lector que 
quiera profundizar en las teorías que apoyan los análisis de 
los casos mediáticos cotidianos, el editorial como tipo textual 
y la teoría de la agenda setting.  Tiene como premisa que 
la organización de la información periodística es un proceso 
dialéctico de producción de contenidos, cuyo objetivo es la 
difusión. Esa construcción del discurso periodístico y de la 
agenda mediática son vistos como un circuito productivo, en 
el que la ética actúa como juicio científico durante todo el 
proceso.



Capítulo 9: “Modos de leer en la sociedad del conocimiento. 
Hacia una visión no apocalíptica” por Patricia Nigro

Este capítulo analiza cómo la digitalización de la escritura 
y de la lectura han provocado más ventajas que desventa-
jas: la portabilidad de los textos en los dispositivos móviles,  
el hipertexto que le agrega una nueva dimensión al texto 
escrito, la profundidad dada por los enlaces que producen 
que el lector construya sus propios caminos de lectura. Se 
revisan sintéticamente cómo las neurociencias aportan 
conocimiento al proceso de la lectura. El capítulo describe 
los distintos modos de leer hoy y sus ventajas. 
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Nadie niega la necesidad de aprender a leer y 
de leer críticamente; ¿Por qué ignorar entonces la 

necesidad de aprender a mirar y a escuchar con un 
espíritu igualmente alerta? La formación del inte-

lecto debe completarse por lo tanto con la educa-
ción de la imaginación. Y la mejor manera de for-
mar a los niños y a los adolescentes en este nuevo 
modo de comunicación es enseñarles a manejar 
su lenguaje, a leerlo y escribirlo. Cabe, por lo tanto 
educar a los jóvenes en el buen uso de la comuni-

cación y de los medios de comunicación de masas
 UNESCO, 1984.
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Introducción
La educación en América latina y el Caribe enfrenta impor-
tantes retos originados por los cambios sociales y el desa-
rrollo científico-técnico del mundo moderno. Entre estos, se 
presentan los derivados de la era digital y su incidencia en la 
educación y la comunicación. 

Precisamente, esta es la intencionalidad del presente capí-
tulo, desde el cual se recorre el camino partiendo de las posi-
ciones conceptuales clásicas, su inter y transdisciplinariedad; 
hasta su conjugación en la Educomunicación como una 
nueva disciplina en constante adaptación y relación con los 
entornos emergentes digitales del siglo XXI. 

Para abordarlo, desde su origen etimológico, educar en 
latín (educere) significa emerger lo que se tiene adentro, en 
tanto educare, de la raíz indoeuropea deuk simboliza guiar, 
conducir. En tanto, la comunicación que proviene de la pala-
bra latina communis significa común, es decir, establecer 
una comunidad con alguien, compartir con más de una per-
sona información, emociones, afectos, etc., ya sea a través de 
símbolos o de la palabra.

En consecuencia, cuando se considera la educación desde 
la simple transmisión de conocimientos y su reproducción 
sin cambios en general, se está ante la mera instrucción, en 
tanto, cuando intervienen activamente las personas que en 
ella se encuentran, transmitiendo información para enrique-
cer conocimientos y amoldando conductas y valores, se con-
cibe como proceso.  Vista de esta manera, se coincide con 
Álvarez (1999) al admitir que la educación del ser humano 
debe ser para toda la vida durante un proceso continuo de 
actualización y adaptación al momento histórico social en 
que se encuentre.

Por su parte, Álvarez (2002:28) asevera que la educación es 
“…un proceso formativo escolar que del modo más sistémico 
se dirige a la formación social de las nuevas generaciones y 
en él, el estudiante se instruye, desarrolla y educa”. 
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Así mismo, Rodríguez (2015) expresa que, a través de este 
proceso, se difunden conocimientos, valores, pensamien-
tos y costumbres de las distintas sociedades y por lo tanto 
es “…para toda la vida, pues se transmite de generación en 
generación” (2015: 11). Debe ser holístico, puesto que se está 
creando un nuevo ser (Beltrán, 2007). 

Al ser vislumbrada como un encargo social, busca cubrir 
la necesidad de preparar a las nuevas generaciones (Álvarez, 
1999). Para ello, en este proceso se establece:

un sentido y una intencionalidad que dirige 
a analizar acerca de cuál es la realidad que se 
quiere construir, el futuro que se quiere forjar, 
así como la conciencia, actitudes y habilidades 
que se requieren en las personas para el logro 
de estas (Mosquera, 2017: 15).

Por lo tanto, es un proceso que requiere trascienda los dife-
rentes ámbitos de la sociedad desde lo cognitivo, axiológico 
y actitudinal. Al respecto, Fuentes y Pérez (2012) plantean la 
necesidad de una formación, que se direccione a las inves-
tigaciones y tenga incidencia en lo social, para que llegue a 
ser un espacio permanente de desarrollo cultural para todos 
(2012: 271).

En tal sentido, la educación puede y debe estimular de 
diversas maneras las potencialidades y los procedimientos 
del trabajo intelectual de los estudiantes para guiarlos y con-
ducirlos a su propio desarrollo. (Lazo, 2013).  A decir de Sosa, 
Sosa, y Nodal (2010), es en este punto donde confluye la 
comunicación, como elemento transversal del proceso: 

El proceso enseñanza-aprendizaje posibilita en 
el sujeto la apropiación activa y creadora de la 
cultura, desarrolla el auto-perfeccionamiento 
constante de su autonomía y autodeterminación 
en íntima relación con los procesos de socializa-
ción. Este proceso está mediado por otros y de la 
actividad de comunicación (2010: 8).
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Para Rodríguez es claro que, al hablar de educación, se hace 
referencia a “…una práctica social mediada por los procesos 
comunicativos, cuyo objetivo esencial es formar a los indivi-
duos para la vida, en sus dimensiones racional, autónoma y 
solidaria, es ejercida desde la familia, la escuela y la cultura” 
(2008: 2).

Diversas investigaciones señalan que, para lograr el obje-
tivo mencionado, es necesario que los estudiantes se moti-
ven positivamente en este proceso. “Estas actitudes no se 
logran por solicitud del educador, sino a través de la activi-
dad que los propios alumnos realicen, y de la comunicación 
que se establezca entre los protagonistas del hecho educa-
tivo” (Lazo, 2017: 346).

Se puede entonces inferir que, con el fin de consolidar 
conocimientos, habilidades y valores de los estudiantes, la 
comunicación constituye un proceso intrínseco del que-
hacer educativo (Lazo, 2013). La dinámica de los procesos 
docente-educativos genera intercambio de información 
ordenada, sistemática y con objetivos precisos, utilización de 
determinados contenidos que se dan a conocer a los estu-
diantes a través de diversos medios y canales.

Se asume entonces, la concepción que, en la 
tarea educativa e instructiva, la comunicación 
resulta imprescindible, porque permite organi-
zar el proceso a través de la interacción y diá-
logo, creando situaciones pedagógicas donde 
tanto el docente como la comunidad influyen 
sobre el estudiante en la formación de sus acti-
tudes y valores, estimulando la autoformación y 
al mismo tiempo el autoeducación de su perso-
nalidad. Por su intermedio, también se deben 
crear condiciones tanto para atender a las par-
ticularidades   individuales de los estudiantes, 
como   al desarrollo grupal (Lazo, 2017: 348).

De modo que la educación es por excelencia un fenómeno 
comunicativo (Martínez y Sánchez, 2014), que tiene como 
principal meta lograr ciudadanos responsables y participati-
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vos, con capacidad crítica, innovadora y proactiva, capacita-
dos para cuestionar la información que reciben e informar y 
opinar a partir de sus propias fuentes, sin que prevalezcan las 
generadas por un contexto donde sobresale el poder mediá-
tico. 

En consecuencia, ambos procesos tienen muchos elemen-
tos en común, tanto en lo cognoscitivo como en lo referente 
a la transmisión de información, métodos, técnicas y recur-
sos, elementos que han generado el estudio y abordaje de 
diferentes investigadores como Chiappe y Arias (2016);  Floris 
y Landívar 2016, Mayugo (2016) y Barbas (2012) y organizacio-
nes como la UNESCO (1984). Estos han producido términos 
como Educomunicación o Comunicación educativa, inserta-
dos en las nuevas tecnologías de la información y la comu-
nicación. 

¿Comunicación Educativa, Educomunicación? 

Un poco de historia 

Como ya se ha analizado en el apartado anterior, la comuni-
cación es un proceso esencial de la educación, un eje trans-
versal en la educación como la llama Martín-Barbero (2002), 
y sin la cual no es posible el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje.

Desde este paradigma, surge una corriente que se funda-
menta en la práctica pedagógica implementada por el fran-
cés Freinet y de la obra literaria Culture and Environment de 
Leavis y Denys (Barbas Coslado, 2012).

Kaplún (2001) asevera que Freinet, en inicios de los años 
veinte, en su afán por buscar cambios sustanciales en el sis-
tema educativo aplicado con sus alumnos y siguiendo las 
corrientes de la escuela activa, introduce en el aula de clase 
una imprenta manual para generar un periódico escolar. 

Con sus magros ahorros la compra, la instala 
en medio del salón y la pone a disposición de 
los alumnos. Implanta en el aula el periódico 



La relación Educación/Comunicación en el contexto de la cultura digital 131

escolar; pero no entendido -como suele hacerse 
en nuestros días-como mera “actividad com-
plementaria”, “extracurricular”, sino como el eje 
central, como el motor del proceso educativo. 
El salón de clase se transformó de manera per-
manente en sala de redacción del periódico a 
la vez que en taller de composición e impresión 
(Kaplún, 2001: 21-22).

A través de este medio de comunicación incentivó en sus 
educandos la socialización de sus resultados de aprendizaje 
y vislumbró el conocimiento como un producto social que 
convierte al alumno en propiciador y comunicador de su 
propio aprendizaje. Rompió entonces con el modelo edu-
cativo de la época, al cual describe como “memorista, mecá-
nico, represivo y divorciado de la vida” (Kaplún: 2001).

Aquellos educandos tenían una caja de reso-
nancia: “escribían para ser leídos”. Y era ese 
entramado de interlocutores, próximos o dis-
tantes, el que los incentivaba a crear, a redactar, 
a investigar, a estudiar, a ahondar en sus cono-
cimientos, sin sentirlo como esfuerzo ni obliga-
ción sino viviéndolo con alegría; con placer, con 
entusiasmo. Aprendían por medio de la comu-
nicación (2001: 23).

En América latina por su parte, la comunicación educativa 
forma parte de la corriente de la “Comunicación crítica lati-
noamericana”, un campo de estudios que surge en el contexto 
de las experiencias de comunicación popular y participativa 
que se desarrollaron en diferentes países del área a partir de 
la década de los años 40 del siglo pasado (Barbas, 2015: 184).

En tanto, en Estados Unidos entre los años 60 y 70, se da 
lugar una nueva disciplina impulsada por el “fenómeno de 
la contracultura” cuando se produce un encuentro entre 
comunicadores y educadores. En la mismas décadas, apare-
cen organizaciones no gubernamentales que promueven el 
“estudio de los medios y de su práctica, reflexión y crítica en 
la escuela” (Fernández, 2015:15).
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Sin embargo, es en los años 70 cuando la UNESCO comenzó 
a interesarse por las políticas en comunicación como factor 
de crecimiento económico y desarrollo en los países, concep-
tualizando a la comunicación educativa, a partir del Informe 
Faure, elaborado por la Comisión Internacional para el Desa-
rrollo de la Educación, y que se denominó “Aprender a ser”. 
Allí se hizo énfasis en la importancia de los medios para la 
modernización de la educación. (Aguaded et al., 2014). 

En 1979, la UNESCO define a la Educomunicación como 
el campo donde se fusionan la educación, los medios de 
comunicación de masas y los sistemas de información y 
comunicación: 

Todas las formas de estudiar, aprender y enseñar 
a todos los niveles (...) y en toda circunstancia, la 
historia, la creación, la utilización y la educación 
de los medios de la inserción curricular de la 
educación en medios comunicación como artes 
prácticas y técnicas, así como el lugar que ocu-
pan los medios de comunicación en la socie-
dad, su repercusión social, las consecuencias de 
la comunicación mediatizada, la participación, 
la modificación que producen en el modo de 
percibir, el papel del trabajo creador y el acceso 
a los medios de comunicación (Aguaded et al., 
2014: 12-13)

A partir de esta definición, surgen las perspectivas transversa-
les de la educomunicación: Educación con la comunicación, 
Educación para la comunicación, Educación en la comuni-
cación (Cárdenas y Chune, 2014) abordadas desde diferentes 
enfoques y puntos de vista por investigadores contemporá-
neos.

En resumen, los trabajos de autores como Freire 
(1970/2007), en primer lugar, y de Gutiérrez (1973 
y 1975), Kaplún (1984, 1985 y 1992) y Prieto (1984, 
1992 y 1998), posteriormente, permitieron sentar 
las bases de un modelo de comunicación-edu-
cación cuyos objetivos fundamentales se pue-
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den concretar en: favorecer la participación, el 
empoderamiento y la toma de conciencia de la 
ciudadanía para generar procesos de transfor-
mación a nivel político, social y cultural (Barbas, 
2015: 184).

Una corriente, múltiples nombres y enfoques
Barbas (2013) argumenta que la Educomunicación es un 
campo amplio de estudios y que los múltiples términos con 
los que se la identifica, se refieren a las dimensiones especí-
ficas del estudio de la interrelación entre educación y comu-
nicación.

En Iberoamérica, por ejemplo, se aborda también como 
“Educación en materia de comunicación”, “Didáctica de los 
medios”, “Comunicación educativa”, “Alfabetización mediá-
tica” o “Pedagogía de la comunicación”, mientras que en el 
ámbito anglosajón se encuentra como “Media literacy” o 
“Media education” (Barbas, 2012: 158). 

De manera que se delimitan claramente dos enfoques: 
educomunicativo instrumental y proceso dialógico. El pri-
mero se inclina hacia el manejo instrumental de los medios, 
centrado en el adiestramiento en el manejo de la tecnología, 
en el que los estudiantes logran habilidad instrumental, sin 
profundizar en los aportes que conlleva  la aplicación de las 
tecnologías en el ámbito educativo. 

En tanto, en el contexto iberoamericano, los términos utili-
zados se balancean hacia el diálogo en función de una peda-
gogía crítica, fundamentada en concepciones sociales, edu-
cativas, comunicativas, mediáticas y tecnológicas diferentes 
de las instrumentales. (Barbas, 2012), con la cual coincidimos 
pues la comunicación y la educación están ligadas en un 
proceso creativo de aprendizaje, construcción y socialización 
del conocimiento.

Por su parte, De la Herrán y Coro (2011), en los diversos estu-
dios y análisis realizados en este campo, se han perfilado en 
dos grandes ejes investigativos: “…el informacionista, orien-
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tado hacia el uso instrumental de los medios y otro cultural, 
más interpretativo” (2011: 241). En ese mismo sentido, Barbas 
(2015) delimita a la Comunicación Educativa o Educomuni-
cación en dos grandes enfoques: 

•  los medios como objetos de enseñanza y 
• los medios como vehículos de aprendizaje.

Estos, a su vez, pueden ser analizados desde las diferentes 
prácticas de Educomunicación, debido a que se basan en 
una dimensión específica, acorde con el contexto educativo, 
comunicacional y social que se estudia. Así tenemos, por 
un lado, un enfoque meramente instrumental sustentado 
en el manejo de la tecnología y, por otro, un acercamiento 
desde el proceso dialógico cercanos a la Pedagogía crítica de 
Kaplún y Freire. (Barbas, 2012)

Por su parte, Lazo manifiesta que los diferentes nombres 
hacen referencia a la distinción entre “…las formas de expre-
sarse y cómo se está utilizando la tecnología” en el ámbito 
educativo y comunicativo (2013: 13). 

Floris y Landívar (2016) establecen la diferencia de las pers-
pectivas transversales de la Educomunicación:

• Educación en los medios: Las tecnologías/ los medios 
como objetos de estudio. Ejemplos: Enseñar a hacer un 
diario, un video o a usar la computadora y sus progra-
mas, aplicaciones y herramientas, etc.

• Educación con los medios: Las tecnologías/ los medios 
son el soporte técnico para trasmitir y adquirir conoci-
mientos. Ejemplos: Elaborar una revista para aprender 
temas de Ecología y medio ambiente, aprender temas 
de historia con películas, etc.                 

• Educación a través de los medios: Las tecnologías/ los 
medios como vehículos de transmisión y recursos didác-
ticos. Ejemplos: La educación a distancia, los documen-
tales televisivos sobre temas científicos, las campañas de 
alfabetización por radio y TV, etc.
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• Educación para los medios: Las tecnologías/ los medios 
como objeto de estudio crítico, como objeto de reflexión. 
Ejemplos: Formación del receptor crítico, lectura de imá-
genes, lectura crítica de medios, alfabetización audiovisual, 
etc.

Por otra parte, cuando se denomina “Comunicación educativa”, 
“Didáctica de los medios”, “Pedagogía de la comunicación” o 
“Educación en la comunicación” generalmente se hace referen-
cia al uso instrumental de los medios en los procesos educati-
vos, sean estos formales, informales o no formales (Barbas, 2012). 
Procesos con un denominador común, la enseñanza educativa 
pero con marcadas diferencias:

•  Proceso educativo formal: Conjunto de actividades de 
enseñanza-aprendizaje cronológicamente estructuradas y 
organizadas a través de instituciones educativas.

• Proceso educativo no formal: Conjunto de actividades de 
enseñanza-aprendizaje organizadas a fin de complemen-
tar o de actualizar conocimientos académicos o laborales. 
Pueden desarrollarse a través de talleres, seminarios, capa-
citación continua, congresos, entre otros.

• Proceso educativo informal: Acontece en paralelo a los 
procesos sociales, les proporciona conocimientos, hábitos, 
habilidades, actitudes y valores a las personas en su aconte-
cer diario y en estrecha relación con los medios de comuni-
cación, por lo que se afirma que dura toda la vida. 

Finalmente y coincidiendo con, Floris y Landivar (2016), se plan-
tea que denominar a la temática  como “Educación en materia 
de comunicación”, “Alfabetización mediática”, “Alfabetizacion 
audiovisual” “Media literacy”, “Media education” y se asume 
una concepción más crítica del consumo y recepción de los 
medios, incluyendo los diferentes dispositivos tecnológicos, los 
lenguajes y códigos, los procesos de emisión/producción como 
también los de recepción en contextos culturales, sociales polí-
ticos y económicos específicos. 

Con esto, se puede concluir entonces con que todas las 
dimensiones de la Educomunicación abordan de forma global 
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el uso y la implementación de los medios para la educación 
en diferentes contextos.

La Educomunicación en la era digital
La educación con medios alcanza gran importancia en nues-
tros tiempos, en atención a que estos se han convertido en 
recursos didácticos que propician la formación de sujetos 
críticos e innovadores. En tal sentido, Floris y Landívar (2016), 
en su análisis sobre las formas de educación y su relación con 
los medios, expresan:

A esta altura podemos observar que la Educa-
ción con los medios en tanto constituye una 
dimensión de la educación para la comunica-
ción, supone un uso de medios como recursos 
didácticos en ámbitos educativos formales y no 
formales (y hasta informales). En tanto la Tecno-
logía Educativa, como campo estrechamente 
vinculado a la Didáctica y la Pedagogía (campos 
que se ocupan esencialmente de la educación 
formal), se centra en cómo enseñar con tecno-
logías aprovechando el potencial de ellas para 
el aprendizaje en el ámbito educativo formal 
(2016: 31).

Desde este precedente y considerando los acelerados cam-
bios en la información, el conocimiento científico y produc-
tivo de la era actual, las Tecnologías de la Información y de 
la Comunicación (TICs) constituyen un elemento importante 
de la mediación educativa para la generación de modalida-
des de aprendizajes que permitan formar profesionales com-
petitivos para ejercer en una sociedad global y cambiante.  

En ese sentido, Amaguaña (2016: 6) asegura, citando a León, 
que la educación tradicional “…ha cambiado por una educa-
ción con recursos digitales bajo una adaptación al fenómeno 
tecnológico”.

Por lo tanto, es necesario recalcar que la Educomunicación 
mediada por las tecnologías no es la simple comunicación 
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de los individuos con las máquinas, sino la interacción de 
estos con otros que, a su vez, están utilizando las tecnologías 
para informarse, comunicarse a distancia y formar parte de 
las redes de aprendizaje.

Barbas (2012) afirma que la utilización de los medios digita-
les proporciona nuevas formas de aprender. En los procesos 
educativos, se rompen paradigmas, al permitir que se gene-
ren ambientes educativos amplios, “…que ofrecen y gene-
ran áreas exploratorias con una comunicación ilimitada y lo 
mejor de todo en cualquier momento”  (Amaguaña, 2016: 14).

En tal sentido, la Educomunicación de la era digital está 
caracterizada por la convergencia de medios, de lenguajes, 
de la interactividad y de la participación en las redes socia-
les. A decir de Osuna y Aparici (2014), esta nueva dinámica 
educativa debe:

…provocar actitudes críticas y reflexivas sobre la 
construcción del conocimiento, donde la inte-
ractividad y la flexibilidad generan una comu-
nicación entre sus miembros, que les permita 
reconocerse como sujetos activos en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Todos los sujetos 
implicados puedan intercambiar roles de emi-
sores y receptores para alcanzar un verdadero 
aprendizaje significativo (2014: 14).

Las TICs y las estrategias de Educomunicación
Para Chiappe y Arias (2016), la incursión de las TICs en los 
ambientes de aprendizaje ha generado diversos escenarios y 
estrategias educomunicativas:

En la modalidad presencial 

Constituyen esencialmente un apoyo al proceso en aula. Las 
tecnologías digitales se han utilizado más como herramien-
tas de motivación que para generar innovaciones en este. Tal 
es el caso de la presentación de diapositivas, videos, anima-
ciones o de descarga de documentos y otras acciones.
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Esteve (2009) y Meso (2010) hacen hincapié en que la 
modernización de los recursos no ha representado en sí una 
transformación educativa. Como ejemplo de ello, se toma 
la exposición de diapositivas en clases, a la cual clasifican 
únicamente como la evolución de las pizarras tradicionales 
hacia presentaciones digitales a través del uso de herramien-
tas tecnológicas populares como es el programa Powerpoint 
y el proyector.

Sin lugar a dudas, se trata de una clara muestra 
de que las tecnologías en sí no producen inno-
vación educativa. Solo asociadas a adecuadas 
prácticas educativas pueden ser una gran fuente 
de posibilidades de aprendizaje contextuali-
zado. Es necesario, por tanto, vincular la incor-
poración de estas nuevas tecnologías al cambio 
metodológico que se está dando en nuestras 
universidades con la incorporación al Espacio 
Europeo de Educación Superior (MEC, 2006) y 
analizar cómo influyen estas herramientas en el 
cambio de paradigma educativo, centrado en el 
estudiante y en el logro de competencias (Meso, 
Dasilva y Mendiguren, 2010: 3).

A pesar de esta corriente, Chiappe y Arias (2016) aseguran 
que también existen casos, en los cuales la introducción de 
las TICs en el aula ha generado mayores posibilidades de 
aprendizaje y generación de conocimientos, al incrementar 
los canales de comunicación e interacción entre los actores 
de los procesos docente-educativos. 

Por ejemplo, en las clases en la Carrera de Comunicación 
de la Universidad Técnica de Machala, el acceso a Internet 
en las aulas ha permitido que, a través de los teléfonos inte-
ligentes, estudiantes y docentes dinamicen los procesos pre-
senciales y generen conocimiento e interacción en las clases 
al integrar los contenidos disponibles en aplicaciones, busca-
dores, wikis, redes sociales y páginas web.
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En los ambientes mixto o híbridos

También llamados ambientes de aprendizaje blended o 
blended learning. Dan origen a la educación semi-presen-
cial debido a que se combinan “…recursos tecnológicos no 
presenciales y presenciales para optimizar los resultados de 
la formación y son estos elementos los que lo caracterizan” 
(Islas, 2014: 88).

En estos ambientes, de acuerdo con Hinojo y Fernández 
(2012), docentes y estudiantes tienen amplias posibilidades 
de comunicación y retroalimentación. Gracias a la influen-
cia de la teoría constructivista, es posible que se apliquen 
las técnicas activas de aprendizaje con las TICs, logrando un 
proceso centrado mayoritarimente en el estudiante y no en 
el docente (Bartolomé, 2004).

El constructivismo es el que mayor influencia 
tiene en este tipo de ambientes de formación, 
debido a que es la teoría en la que se basa la 
enseñanza para lograr que los estudiantes reali-
cen procesos de inferencia, análisis pertinentes 
del uso de las TIC y proyectos orientados a la 
solución de problemas, de tal manera que ellos 
sean constructores activos de su propio apren-
dizaje y saber (Islas, 2014: 90).

En los ambientes virtuales de aprendizaje o entornos 
de aprendizaje virtual o e-learning

A través de plataformas informáticas, el estudiante tiene 
acceso de manera flexible a los contenidos y recursos pro-
porcionados por el docente. De la misma forma, en los dife-
rentes entornos virtuales creados para este propósito, tam-
bién puede interactuar con otros actores de los procesos 
docente-educativos (García-Peñalvo y Seoane, 2015), sea de 
forma sincrónica como asincrónica.

De acuerdo con Leal, Brosig, Niño y García (2016), entre los 
principales entornos virtuales de aprendizaje, se encuen-
tran: redes sociales, blogs, plataformas, aulas virtuales y wikis. 
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Todos ellos poseen las siguientes características:
•  Interrelación docente-alumno mediada por estas plata-

formas a distancia.
• Materiales de estudio alojados en páginas web o en la 

nube, por lo que se necesita conexión a Internet para 
acceder a ellos.

•  Entorno educativo basado en plataformas informáticas 
y digitales.

•  Un conjunto de herramientas informáticas al servicio de 
los contenidos que consideren los docentes.

Por su parte, Chiappe y Arias (2016) aseguran que el          
e-learning exitoso propicia el acompañamiento y la retroali-
mentación del docente-tutor de la mano de una tecnología 
informática de soporte que cumpla con los estándares inter-
nacionales de calidad.

Esto implica, asimismo, que hay que dotar a los docentes y 
tutores de las destrezas requeridas para el manejo de las nue-
vas tecnologías, así como del análisis crítico de las implicacio-
nes sociales y culturales de su uso; lo que para Avello, et al (2013) 
significa la “alfabetización digital” y a la que definen como:

Uso apropiado de las tecnologías de la informa-
ción y las comunicaciones digitales para inda-
gar, identificar, acceder, fragmentar, procesar, 
gestionar, integrar, sintetizar, analizar y evaluar 
la información, así como los diferentes recursos 
digitales, con la finalidad de construir nuevos 
contenidos individuales, colaborativos y coope-
rativos a través de estos espacios para que sean 
socializados y compartidos con la comunidad 
digital (2013: 453).

El mismo Avello (2012) indica que, en el desarrollo de esta 
alfabetización digital, se deben tomar en cuenta:

•  Habilidades instrumentales para manejar las TICs. 
•  Habilidad para buscar, seleccionar, organizar, utilizar, 

aplicar y evaluar la información.
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• Colaboración, cooperación, comunicación efectiva y 
capacidad para compartir.

•  Creación y publicación de contenidos.
•  Pensamiento crítico, creatividad, innovación y solución 

de problemas.
•  Comprensión social y cultural, ciudadanía digital.
•  Seguridad e identidad.

Como hemos analizado, es indispensable el desarrollo de la 
alfabetización digital por parte de los actores de los proce-
sos educativos. Esta no solo permite que se utilice apropiada-
mente la tecnología en los entornos educativos virtuales, sino 
que además impulsa su continua transformación y evolución. 

Autores diversos reconocen nuevos entornos educativos 
mediados por las tecnologías, como es el caso del mobi-
le-learning o m-learning, que a decir de Yot y García (2015) 
es todo aprendizaje que se desarrolla total o parcialmente 
utilizando dispositivos móviles: 

 Supone, según Georgiev, Georgieva y Smrika-
rov (2004), la capacidad de aprender en todas 
partes y en todo momento, sin conexión física 
permanente a las redes, mediante el uso de dis-
positivos móviles y portátiles como los teléfonos 
móviles, smartphones, ordenadores portátiles o 
tabletas (Yot y García, 2015: 206).

De la misma forma, esta alfabetización digital ha permitido 
la aparición de los MOOC o cursos abiertos masivos en línea. 
Según señalan Tobías-Martínez, Duarte-Freitas y Kemczinski 
(2015): 

Se puede considerar a los MOOC como un pro-
greso de tendencia tecnológica y social, espe-
cialmente en el panorama del estudio superior 
para la estimulación orientada a la innovación y 
promoción del aprendizaje en masa, abierta e 
interactivamente, es decir la génesis de la inves-
tigación colectiva (2015: 64).
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En definitiva, la Educomunicación, insertada en la era digi-
tal ha propiciado el desarrollo e innovación del aprendizaje 
desde otra perspectiva, para la cual se ha hecho necesaria 
la alfabetización de todos los actores que intervienen en el 
proceso educativo.

Conclusión 
La Educomunicación en la era digital permite que tanto 
docente como estudiantes puedan desenvolverse en diver-
sos escenarios mediados por la tecnología, llamados esce-
narios virtuales, Desde allí, se pueden generar aprendizajes 
significativos, el análisis  crítico de los contenidos y, además, 
propiciar la interacción y la socialización docente-estudiante, 
rompiendo las clásicas barreras de los roles entre los partici-
pantes así como de espacio-tiempo. También propiciar pro-
cesos, en los que se se ofrezca una educación de mejor cali-
dad acorde con estos tiempos.
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